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La población indígena Shipiba/Koniba está
conformada por 55,508 habitantes, lo que repre-
senta el 11.5% de la población total de la región
Ucayali2 (aproximadamente 464,000 habitantes).
Está agrupada en 299 comunidades nativas, ubi-
cadas principalmente en las riberas del río Ucayali
y afluentes y en las zonas urbano marginales alre-
dedor de la laguna del distrito de Yarinacocha a
quince minutos de Pucallpa.
Las profundas desigualdades en el acceso a
servicios, información y comunicación, hacen que
grandes sectores de la población no puedan lle-
var una vida sexual y reproductiva de acuerdo a
sus deseos, necesidades e intereses. Precisamen-
te la mayor tasa de fecundidad está en la amazo-
nía, específicamente en la población Shipiba-Ko-
niba con 9,6 según el Censo de 1993, una de las
cifras más altas registradas por un grupo pobla-
cional a nivel nacional.
El promedio de iniciación sexual en las muje-
res shipibas es de 12 años, dato que se cruza de
manera alarmante con el porcentaje de embarazo
en adolescentes. Las ENDES solo registran a la
población comprendida entre 15 y 45 años, por lo
tanto no existe información oficial sobre el sector
de mujeres o madres menores de 15 años y, por
consiguiente, tampoco se podrían diseñar políti-
cas que puedan dar solución a este problema.
Matrimonios y ¿algo más?
Diversos estudios realizados sobre la socie-
dad shipiba identifican algunas características cen-
trales sobre la organización social que influyen so-
bre la posición de las mujeres en el sistema de
Maribel Saldaña*
42
La autora trata de aproximarse a un
entendimiento de la sexualidad de las
mujeres de la población Shipiba/Koni-
ba de la región Ucayali, un aspecto de





género y en la relación con la sociedad dominante
y los procesos de desarrollo. De acuerdo a análi-
sis, la manera en que el sistema de parentesco se
articula con el sistema de género es definitorio para
la posición de la mujer en la sociedad, ya que este
último se construye a partir del primero, lo mismo
que todas las relaciones sociales significativas que
organizan la sociedad (matrimonio, residencia, re-
laciones de producción, entre otros)3.
A partir de la unión conyugal, los varones se
trasladan a la localidad de la mujer para vivir allí.
Esta referencia territorial «femenina» sin duda crea
y construye relaciones materiales y simbólicas que
refuerzan el sentido no solo territorial explícito de
la mujer, sino aquellas relaciones y negociaciones
que de ella derivan: la división sexual del trabajo,
la sexualidad y, por ende, las relaciones de poder.
Es decir, la sexualidad tiene como premisa de so-
cialización la matrilocalidad (como sistema social
de organización) sobre el cual el sistema de géne-
ro se conforma y construye.
Esta estructura social configura de manera
particular el ejercicio de la sexualidad de mujeres
y hombres. Un estudio comparativo4 indica que la
solidaridad de género es eje fundamental en la
organización social. Las uniones conyugales se
describen como no permanentes, lo cual coloca a
la familia nuclear como una entidad sin mayor fuer-
za, ya que están sobre ésta las asociaciones ma-
yores de personas del mismo sexo; en este caso
de mujeres.
En estudios referidos a los derechos sexuales
y reproductivos de adolescentes shipibos y mesti-
zos se ha encontrado que los primeros tienen a
sus madres como una de las principales personas
referenciales para la consulta sobre sexualidad;
sin que esto signifique que no consulten o dialo-
guen con sus pares. Éste es simplemente un ejem-
plo para subrayar la importancia que tendría que
darse a esta forma de organización social para la
lectura de los discursos, normas, patrones y signi-
ficados disponibles para el análisis sobre el cuer-
po y sus representaciones en esta sociedad, ya
que incluso esta conformación trascendería luego
de la migración a la ciudad5.
Un aspecto a resaltar, dentro de la conforma-
ción social, es el ordenamiento a través de gran-
des familias, en las que el hombre tendría la posi-
bilidad de convivir con varias mujeres sin que esto
sea socialmente sancionable. Sin embargo, esto
está cambiando, pues las mujeres indican su des-
contento y la fragilidad que trae a la relación.
Es importante mencionar, también, que las
mujeres shipibas/konibas han ido perdiendo pres-
tigio, ya que al introducirse nuevas formas de so-
brevivencia y trabajo, sobre todo ejecutadas por
los hombres, se minimiza y desvaloriza el trabajo
comunitario del que ella se encarga. Los hombres
han tenido que salir de la comunidad para trabajar
como peones u obreros, lo que les ha permitido
relacionarse con la sociedad mestiza durante pe-
riodos más o menos largos, dotándose así de ele-
mentos que incorporar a las relaciones de género
que han significado nuevas y más variadas for-
mas de prestigio y valoración. Esta relación, ade-
más, implica mayores destrezas: hablar el idioma
castellano, poseer DNI, manejarse y conocer los
códigos urbanos, entre otros, los cuales son inac-
cesibles, o en todo caso su acceso representa
muchos obstáculos para las mujeres.
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...la manera en que el sistema de paren-
tesco se articula con el sistema de gé-
nero es definitorio para la posición de la
mujer en la sociedad...
El Cuerpo como locus interpretativo
El entendimiento sobre el cuerpo responde a
la diversidad de significados culturales, a la subje-
tividad individual y a los procesos que organizan a
la sociedad. Dan sentido y organizan a lo que se
entiende por femenino y/o masculino, el ser «mu-
jer» y ser «hombre». Wittig nos señala que el cuer-
po biológico trasciende el mero hecho anatómico
y se torna en un proceso de significación, en un
locus interpretativo desde el cual nos enfrentamos
al mundo. La importancia del hecho biológico del
sexo radica justamente en la interpretación que
de él se hace para nuestra ubicación social.
Si bien es cierto la población Shipiba/Koniba
guarda un sentido holístico del cuerpo y la sexua-
lidad, en equilibrio con el gran cuerpo constituido
por la selva con sus árboles, ríos, animales y sig-
nificados mágicos y religiosos, se encuentra una
desvalorización sobre las decisiones autónomas
de las mujeres, pues se sobreponen los intereses
familiares y comunales a sus deseos sexuales y/o
reproductivos. Muestra de esto son los matrimo-
nios que tienen una larga data en los que la mujer
joven, alrededor de los doce años, era entregada
sin su consentimiento a un hombre que la solicita-
ba a la familia.
La cliterectomía6 ha sido hasta hace muy poco
una de las formas de acceso y violencia sobre el
cuerpo y deseos femeninos, que se convirtió así en
una forma de ejercicio del poder masculino frente a
la mujer que posee el privilegio de la matrilocali-
dad. Esta mutilación se ha convertido para una gran
cantidad de mujeres shipibas/konibas en un estig-
ma que no solo las despoja de un importante ele-
mento de la capacidad humana que es el placer o
el erotismo, también ha representado un verdade-
ro obstáculo para la atención en su salud sexual y
reproductiva, como, por ejemplo, la vergüenza que
les impide acceder a exámenes ginecológicos.
Otro de los problemas invisibilizados ha sido
el maltrato, la agresión física, sexual y psicológi-
ca. El maltrato es sancionado por la comunidad,
sin embargo es «considerado» como un delito
menor y sin mayores consecuencias.
Encontramos que el acceso, uso y abuso so-
bre el cuerpo de las mujeres shipibas/konibas res-
ponde a parámetros que las subordina a los de-
seos, intereses y prioridades no solo de su pareja,
sino incluso de sus familias y la comunidad. Urge,
por lo tanto, hacer una revisión con las mujeres
sobre los derechos colectivos y consuetudinarios
que se componen indudablemente de sesgos pa-
triarcales, para, desde ellas, analizar los nuevos
procesos de relación y negociación. Proveer a las
mujeres de recursos individuales y colectivos para
en primer orden visibilizar aquellas prácticas mate-
riales y simbólicas que las agraden, lo que será un
paso para una reinterpretación de la sexualidad
como elemento conformante de la ciudadanía y de
relaciones de género más democráticas y justas.
Los retorcidos «derechos» hegemónicos
La dinámica pública no puede entenderse por
sí sola y por sí misma sino tiene como elementos
explicativos las relaciones y estructuras que se te-
jen en los niveles íntimos. Así no podemos hablar
de sexualidad, cuerpo, procesos reproductivos co-
...se encuentra una desvalorización so-
bre las decisiones autónomas de las
mujeres, pues se sobreponen los inte-
reses familiares y comunales...
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munes, sino desde la particularidad de su sociali-
zación y construcción.
Nugent7 nos indica que el «orden tutelar» ac-
túa como una «gran casa nacional» en donde las
jerarquías patriarcales se ordenan en un pensa-
miento hegemónico organizando lo privado y lo
público. Todo aquello que escapa a este «orden»
es excluido, pues no forma parte del tejido que se
retroalimenta. Se convierten en lo «raro», «lo dife-
rente», «las minorías». Así las poblaciones con es-
tructuras diferentes no son vistas como tales, sino
desde la perspectiva de la asimilación o la vulnera-
bilidad, y no desde una perspectiva intercultural ho-
rizontal, en la que las diferencias son respetadas.
El Estado en su visión unilateral y occidental
sobre los derechos sexuales y derechos reproduc-
tivos, y en especial para el entendimiento de la
sexualidad de la población, no hace diferencias,
ni particulariza sobre la diversidad cultural exis-
tente, situación que pone en la espiral de exclu-
sión y discriminación a esta población, en espe-
cial a las mujeres.
En ese sentido, las políticas públicas referi-
das a los derechos sexuales y reproductivos han
significado para la población Shipiba/Koniba un
canal más de difusión de ordenamientos excluyen-
tes y descalificadores de los conocimientos y prác-
ticas propias. Las comunidades nativas del Uca-
yali tienen como máximo un/a técnico/a en los ser-
vicios de salud disponibles. En aquellos servicios
en los que existe un/a médico/a, en general, ha
llegado a dichas localidades por no obtener los
suficientes méritos para practicar el Serum y está
en permanente búsqueda de traslado.
Las mujeres shipibas/konibas testimonian ser
víctimas de discriminación al acudir a un servicio
de salud, ya que son consideradas «sucias» o
«descuidadas», o que al informar sobre la razón
de su visita al servicio no se dejan entender, pues
el castellano es su segunda lengua o lo hablan
muy poco, y esto es un obstáculo para su acceso.
Por otro lado, es alarmante el desconocimiento ge-
neral del personal de salud sobre los derechos de
las usuarias y sobre todo de la existencia de los
derechos sexuales y reproductivos.
Aún en nuestras sociedades el ejercicio de
derechos es un privilegio que tiene formas con-
cretas de visibilización: hegemonía occidental, he-
terosexual, blanca, masculina. La espiral de la ex-
clusión retroalimenta el poco o ausente sentido
social de la ciudadanía, mucho más si ésta se ejer-
ce desde un contexto diferente. El elemento de la
«suciedad» o «descuido» no es más que la punta
del iceberg desde el cual un Otro no solamente
inferioriza a su semejante, sino que en el mismo
proceso reposiciona su supuesta «superioridad».
El insulto o la deslegitimación son herramientas o
canales a través de los cuales se construye y a la
vez se recompone la exclusión/superioridad, sien-
do ambas dos caras de la misma moneda.
Las mujeres shipibas si bien es cierto guar-
dan cierta autonomía a través de la venta de sus
artesanías, incluso fuera de Pucallpa, ven vulne-
rados sus derechos cotidianamente no solo en sus
casas o comunidades, sino en las calles, donde
tienen que enfrentarse a instituciones, códigos, re-
laciones con las cuales tienen que negociar coti-
dianamente desde la hostilidad y la discriminación.
Limpieza/suciedad o la in-validez del conoci-
miento
Los servicios de salud son portadores no solo
de un servicio, sino que son los principales refe-
rentes «foráneos» en las comunidades. Éstos des-
de una óptica hegemónica de pensamiento refuer-
zan prácticas e ideas que no responden a las de-
mandas, necesidades e intereses de la población
y en particular de las mujeres.
La práctica médica en su espacio privilegiado
de poder sobre el «conocimiento» occidental ha
minimizado, satanizado y excluido aquellas prác-
ticas y saberes diferentes. Las relaciones de po-
der e intercambio con las comunidades han sido
desiguales8. El conocimiento responde a prácticas
e interpretaciones concretas que sin embargo es-
tán en constante movimiento y responden a pro-
cesos colectivos como individuales, por lo tanto
es un proceso sumamente subjetivo. La práctica
médica se ha oficializado sobre la base de inter-
pretaciones que se «naturalizan» y se presentan así
mismas como únicas y absolutas. Es ese sentido de
deslegitimación el que responde a su vez a un sen-
tido ordenador del mundo y de los seres que en él
habitan.
Elías nos señala cómo las estructuras menta-
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les, mediante los procesos de individuación y co-
lectivos, se convierten luego en los universos de
significación que después de ser aprendidos se
conforman en la premisa desde la cual se verá el
mundo.
La perspectiva intercultural busca el intercam-
bio horizontal entre mujeres y hombres en el que
el conocimiento se legitima y se construye cons-
tantemente. El diálogo intercultural es una propues-
ta sobre el intercambio y negociación entre cultu-
ras y sus integrantes desde sus diferencias (te-
niendo en cuenta las diferencias de poder, acce-
so, etc.), que son explicitadas conscientemente.
El nuevo conocimiento debería tener la posibili-
dad de validarse desde la diversidad cultural,
sexual y social.
«La interculturalidad es una apuesta por el res-
peto a la pluralidad de racionalidades y la hetero-
geneidad de formas de vida. Es un reto intentar
establecer vínculos horizontales entre personas de
culturas diferentes. La voluntad de comprender al
otro sin ponerle condiciones posibilita que la em-
patía y la comunicación fluyan superando los obs-
táculos que se originan en el temor a la apertura y
a la inseguridad» (Heise, 1994).
Debería incorporarse la visión holística que tie-
ne el pueblo Shipibo/Konibo sobre su sexualidad,
ya que representa en muchas ocasiones el cuida-
do del cuerpo y sobre todo representa la forma en
que muchos de sus parámetros sociales están con-
formados. Por ejemplo, el cuidado de los recién
nacidos tiene no solo a la madre como referente,
sino al padre, ya que éste puede ser contagiado o
«cutipado» por fuerzas mágicas o espíritus si trans-
grede dichas normas de cuidado. El cutipado en-
ferma al hombre que deja de hacer las tareas que
le competen, además contagia al bebé. Este cuti-
pado aparece en gran medida durante el embara-
zo y el puerperio9.
Asimismo, encontramos que uno de los prin-
cipales problemas de salud reproductiva lo repre-
sentan los descensos vaginales10. Entre las expli-
caciones de las mujeres están las consecuencias
no solo físicas o biológicas, sino la transformación
de todo el sistema de equilibrio que tienen entre
sus cuerpos y sus relaciones con los demás, y la
imposibilidad de un desenvolvimiento saludable en
su entorno.
Ya es tiempo
Para terminar quisiera recoger lo que señala
Chantall Mouffe en relación a la existencia de múl-
tiples contextos desde los cuales se puede articu-
lar. Ella indica que se debe pretender la moviliza-
ción desde la construcción de una alternativa de-
mocrática cuyo objetivo sea la articulación de dis-
tintas luchas, articulando las prácticas y discursos
desde los diversos intereses colectivos y/o indivi-
duales que responden a diferentes prácticas so-
ciales.
No hay identidad social que pueda ser com-
pleta y permanentemente adquirida, por lo tanto
la lucha en contra de la subordinación y por la rei-
vindicación de nuestras propias experiencias (no
solo basadas en la subordinación) tiene que ser
planteada en formas específicas y diferenciales.
Sin duda ya es tiempo de explicitar las profun-
das desigualdades y exclusiones que viven los pue-
blos indígenas y sobre todo las mujeres. Es un
reto para quienes estamos desde el otro lado cons-
truir puentes que nos faciliten a ambas un acerca-
miento transformador, creativo y vital que nos re-
componga del equilibrio perdido de nuestras au-
sencias y distancias…del allá lejos.
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